
Agustín Cueva: un itinerario crítico

Reconstruir el recorrido académico y pcnucc de
una vida como la de Agustín Cueva es, an te todo,
un ejercicio de memoria de la experiencia vivida
durante casi veinte arios en el hogar común del
Centro de Estudios l atinoamericanos. Vesqu e para
él,como para todos nosotros, este preciso lugar de
trabajo hasido fuenteVespacio de losmásintensos
intercambiosprofesionales. Intentamosyaalgunos
de nosotros. con Agustín, inicia r la revisión de esa
historia en " Eltiempo recobrado . me mo ria deuein­
la años del CELA" , en 1990.' Ahora lo hago en la
soledad acompal'iada por el recuerdo de su presen.
ctaquerida .

Cuando en 1972 Agustín Cueva se trasladó a
México po r invitación de Pablo Go nz.1 lez Casano­
va, los territorios que pisaba eran, por dedr lo
menos, pantanosos. La Universidad de Concep­
ción, Chile, donde e ra maest ro de sociologí a y crr­
tia literaria, atravesaba uno de sus per iodos más
enriq uecedores: elde laconstrucc ión, en condicio­
nes d if{ciles, de una experiencia a lternaliva que
seña ló las rutas de nuestras mejores esperanzas de
Iosaflos setenta. Después de la revolució n cuba na,
no había habido en la región motivo de reflexión y
creatividad inte tect calran intenso como aq uél. V,
.sin em bargo, por razones que siempre se me esca­
paron , Agustín presint ió que su espacio profesional
tendrla mayores horizontes en la Unive rsidad Na­
cional Autónoma de México. No sé si se adelantó
en el co raZÓn o en la lúcida mente al que seria
trágico destino de esa experiencia. Estoy cie rta de
que vivió con intensidad dos años de c rec imiento
profundo de inte lectuales, políticos y pueblo chile­
no. Tal vez su modestia ecuatoriana lo co locó en

un sitio en que no cabía sino el partidarismo dect­
dido, pero no le dio acceso a los centros de mayor
influencia ideológica e irradiación continenta lque
él, a esas alturas, req uer ía .

México tenia, en cambio, e l atract ivo estable de
una Universidad de profunda rafz latinoamericana
y, en e lá rea de lasc iencias soc ia les, de la búsqu eda
y aceptación de los más plurales pen samientos.
Recorda ba Agustín e l inmenso esfimuloque repte­
senré para un hombre como él participar de los
cursos estacionales que se dictaban en la Facu ltad
de Ciencias Po líticas con la prese ncia lo mismo de
un Herbert Marcuse , que de un Danie l Ellshe rg,
Ooavic lanni o el prop io Go nzalez Casanova. V,
sin em bargo, la Unive~idad nuest ra no era ajeN a
una profunda crisis. El recto rado de su anfilrión fue
empa~ado por laconfrontación con el sindicato de
trabajadores administrativos, que resultó en una
prolongada hue lga . A ene se agregó la oc upación
provocadora de age ntes de oscu ros grupos autcde­
nom inados -como solia oc urrir en esos tiempos­
más de izquie rda que nad ie, y como triste conclu­
sión, la renunciade un rector que no llegó a desple­
gar la visión democrática y humanisla que tanto
necesitaba nuestra casa de est udios. No habíamos
asimilado e l '68, y menos aún la masacre con que
concluyó el breve renacimie nto del movimiento
estud iantil en 1971.

Eran, pues , tiempos aciagos desde e l punto de
vista del movimiento democrá tico pero, como ha
ocurrido en ot ras épocas, en losque el ejercicio de
la c rítica no se detuvo, práct icamen te , en las au las
o en las salas de confe rencias. V una de las zonas
que aqufmás c reció entonces fue, sin duda, la de l
estud io de América Lat ina, que de todas las nove.
dades teó ricas que circu laba n por los medios aca.
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démicos en aquel entonces, era la que más legíti­
mamentepodia enorgullecernos.

Creación y recreadée del m,¡¡rxismo
loltinoamericano

Par¡ un ho mbreformadoe n Parfs, bajo la influencia
del intelect ualy polüicccomun~ louis "Ithusser.
y en polémia con el inteligentlsimo conservador
Raymond Aron , resultó, indudablemente . de gran
impacto. el intercambio de alfuril que OCIJrrl,¡ en
nuesera Unive rsidad e ntre académicos de diversos
orlgenes y tendencias, empeñados casi todos en
revisar, rep la ntear. reinventar lac,i,io al capitalis­
moindustrialysuversiónmestiza, elsubdesarrollo.

El mancismoeraeoese entonceslamateriaprima
desde lacual se discuñan las reela bo raciones posi­
bles de lo que parecía -ydespués fue pcsltlvamen­
te analizado como- un camino sin salida: al
capitalismo latlncamerlcano, y eso lo afi rmó"gus­
tfn hasta e l último de sus d fas, le ha n faltado cas i
tod os los atributo s q ue ca racter iza ro n a ldesarro llo
de las sociedades e uro peas. Y d e ellos, la estabili­
dad de un reco noc imie nto mfnimo de los req ue rí­
mie nta s demccréncos de pue blos e n movimien to ,
era e l más dra mático.

....guslln emprendió entonces dos rutas básicas de
trabajo inte lectua l: el estudio del desarrollo capita­
lista en ....mé rica l atina, y la reconstrucción de las
categorlas de aná lisis marxista que podrlan tene r
. ;¡ encia para la comprensión de esas rea l;da~. ....
di ereece de sus contemporáneos ac tcdeocmtoa­
dos althu sserianos, él no se ded icó a alimentar una
lectura blblica de EfCapital. y no hizo tampoc o de
los ent onces llamados -cusccs" una d iscusión
profunda y ec:haustiva. Se separó, ent onces, de la
esterilidad de losestruct uralrsras, pero también de la
d~ de oosquedas como lasque em prendieron
entonces René Zavaleta y Ruy Mauro Marini, con
q uienes compartió, sin embargo, la pasión creativa
de un pensamiento marxista latinoamericano.

la deAgust rn fue en esos años, siqu e re mos, más
una búsqued a filosófICa o , d irla, existencial. No es
cas ual, po r e llo, qu e se indinara más po r los pro­
blem as co ntenidos, primero, en los M anuscritos
econ6mico-filosóficos escritos po r Mal'l(e n 1844, y
luego, po r las enseñanzas Que para e l a nálisis po ll­
tico contie ne el Dieciocho Brumario de Luis Bona­
parte. ....ntes que ningún otro, e l problema de l
hombre , d e su ser-e n-soc iedad. co nstituyó su preo­
c upación pe rme nen te.! Y a los que co me nzaba n a
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,
ser, po r mod a o por oportunismo, ma rxistas "dog­
máticos" , siempre e nfren tó su p ropia asimilació n
de las expe riencias de Sartre , Lukács, Marcuse y,
aunque porcaminos distintos, del propio ....hhusser.
Era, por eso, un intelectual comunista, pe ro, a d ife­
rencia de sus co legas, no un militante. y eso, en
aquel en tonces, tal vez sólo en México e ra rea tmen­
te posible sin que dien lugar a l ostracismo.

Por Iod emás, y una vez resuello a sangre yfuego
el destino de la Unidad Popular, le acompañaron
en sus tareas losdestacados profesores que mtegra­
ro n elCentrode Estudiosutinoamericanos durante
los años q ue siguieron al de 1973. Con el los em ·
prend ió, sin la me nor duda, otra ruta de trabajo,
Que fue la de nuncia implaca ble delQue acordaron
llamar " fascismo" latinoame rica no . Muchos traba ­
jos esc ribió sobre los dra mas ch ileno y arge ntino,
aunq ue - a d ife ren cia otra vez de la mayor pa rte de
sus colegas- no pe rmitió queseolvida ran los igual.
me nte do lorosos fraca sos del ca pitalismo y la de­
mocracia e n los paises nora nd inos, sobre los Que
no s entregó algunas de sus más brillantes páginas. l

Encu ent ros y d ese ncuentro s: la teoría
de la depen den cia y el estud io del ca pita lismo
latinoamerica no

la po lémica má s rica y fruet ife ra de esos anos - y
de losquevend rfan después-la desarro lló ....gus tín
con su qu er ido amigo Ruy M.1uro Marini. Pa ra un
lector supeefktal, dos ma rxistas que se e nfrentaba n
en torno a las categonas de aná lisis critico más
discutidas de los años seten ta, las de la dependen.
cía latinoa merica na, no podían hacerlo sin menos­
cabo de su identidad básica. EllosdemostraronQue
sus pensamientos y, sobre tod o, su orientación ,
debían en riquecerse co ntinuame nte en la critica, y
produjeron algunas de las argumentaciones más
encendidas y poIiticamente más consistent es que
sobre e l capitalismo latinoa mericano se han esc rito
desde entonces.

En lo esencial, y hasta donde puedo recordarlo,
la d iscusió n e nfrentó , en primer lugar, a un intér­
prete de El CapitiJf con un lector de los an álisis
polñlcos y de coy untura de Marx y l e nin. .... la
dem anda de Marini de rec o nocer como rasgos es­
tr ueturales del trabajo la sobreexplcrac lón y la de­
pendencia,Que determinan una co nd icio n peculiar
en la formació n cap italista de nuestra región , ....gus­
tin respo ndió co n e l convencimie nto de q ue no
exísua aqu¡sino la aplicación de las leyes generales
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del capitalismo y exigió, en cambio, un estudio del
lugar de las luchas políticas, de las consecuencias
precisas de los agrupamientos nacionale s y, antes
que nada, de la ident idad derivada de la historia de
cada una de nuestrassociedades latinoamericanas.
Si el capitalismo latinoamericano comparte. indu­
dablemente, con elde otras regiones, tendencias y
determinaciones propias de ese modo de prcduc­
ción. no puede de jarde recon ocerse que existe una
gran distancia entre la experiencia hiSfórica de Pe­
rú, Argentina o Brasil, respecto a Francia o Suiza, y
que esa misma distancia se presenta cuando estu­
diamos, en particular, alguna de las formaciones
económico sociales de nuest ro subconunenre. Por
estas razo nes, nuestros países requ ieren de una
cirugía analftica reconstructiva mucho más densa
que la de la mera ub icac ión de su identidad econó­
mica como "países dependientes".

lQué explica, si no, la con tinuidad política de
tantos años en México, frente a la inestabilidad
argentina? ¡Qué distingue las desventuras de los
revoluciona rios bolivianos o guatemaltecos de la
experiencia victoriosa cubanae .!Qué dio a las dic­
taduras haitiana, nicaragüense o paraguaya una vi­
da más prolongad a que ninguna de lasque sufrie ran
Argentina, Perú, o la prop ia Guatema la? Agustin
seña laría que la respuesta no puede encontrarse
únicamente en el conocimiento de una relación
estructural companida o, siquie ra, en el proceso
común de confo rmación de una burguesía muy
poco burguesa en el sentido moderno , sino en la
pecu liar art iculación de luchas políticas y socia les
de largo alcance, que han seguido direcciones de­
terminadas por la voluntad de pueblos en conflicto
con la estrechez y avaricia de sus clases dom inan­
tes, pero en las que cada crisis temporalmente re­
suelta da lugar a la co nstrucción y reconstrucción
de sujetos sociopol íticos característicos de una foro
mación histórico socialdete rminada."

l a diferencia más importante con los dependo
emistas, creo, pod ía encontrarse en la apreciación
que Agustín ten ía de lcapita lismo latinoamericano .
Para él, lo que ocurre en nuestros países son "mo­
dalidades históricas" , ap licaciones "espec íficas'
de las leyes que rigen al capitalismo, de las que sus
oponentes -a1señalar una originalidad económica
en las formasde explotación de ltrabajo- no daban
sino cuenta parc ial. Porque el hecho de que Amé­
rica latina se encontrase, deda Agustín, en condi­
ción de "eslabón débil" de la cadena imperialista,
no quería decir qu e la separa ran de los eslabones
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"fuertes " elementos no ident ificable sen la necesa­
ria relación panicul ar entre una estructu ra y una
supe restructura. No cesaba Agustín de recordar ,
con el prólogo a la Contribución a la errtica de la
íconomte Política de Marx, que a cada formación
econ ómica corresponden expresiones ideológicas
y políticas a través de las cuales los hombres reco­
nocen y pueden tratar de camb iar sus condiciones
materiales de vida. Por ello, si los marxistas latino­
ameri cano s que rían efectivamente contribuir al es­
tudio de su realidad, debían entonces empeñarse
en con ocer las caracte rísticas de las luchas socia les
y políticas de la región, asícomo identificar a través
suyo las formas cont radictorias en que histórica­
mente se habían articulado diversos modos de pro­
ducción.

Negarse a seguir este trayecto equivalía, para
Agustín, a confund irse con una de dos perspectivas
equ ivocadas y politicamente riesgosas: la de quie­
nes suponían que sin la inte rfe rencia de lasgrandes
potenciasAmérica lat ina podría alcanzargradosde
desa rrollo equivalente s a los paises centrales, y
qu ienes asumíanque la sola ruptura con el imperia­
lismo daría lugaral establecimien to de lsocialismo,
obviando una evolución cap italista que de todas
maneras hab ía probado ser inviable en la región.

Para esta polé mica, Agustín se valió de la que
lenin hab ía tenido con tos popul istas, y derivó de
El desarrollo del capitalismoen Rusia lasque serian
tesiscentrales de su propia versión de El aessnono
del capitalismo en América LatinaS. Enparticular , la
de que nuestros países han seguido una vra reaccio­
naria - o, de acuerdo con la termino logía leninista,
junker- de desarrollo capitalista. la particularidad
de esta vía estriba en la combinación, econ ómica­
mente rentable, aunque políticame nte explosiva,
de diversas formas de explotación del trabajo para
favorecer a una acumu lación cap italista asociada a
los monopolios indust riales, comercia lesy financie­
ros inte rnacionales. la preca riedad de las relacio­
nes sociales en formaciones como éstas obliga al
Estado a asumir un papel centra l en la conducción
de la economía, así como en la contención de los
conf lictos políticos. Por su parte, la vincu lación
entre las oligarquías nacionale s y las grandes em ­
presas y gobiernos de los países capitalistas cent ra­
les tiende a rep roduci r el desequilibrio de las
re laciones inte rnas y a gene rar contradicciones es­
pecificasentre unas y otros. Ninguno de estos nive­
les de conflicto puede ser, en estricto sentido,
subsumido en otro, y si, por ejemp lo, la explosión
de una lucha social puede dar lugara la supe ración
de determinadas relaciones op robiosas, no puede
pensarse que con ella desaparece rán las ccntradic-
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cienes que e l sistema cap italista internac iona l ha
estab lecido en tre formaciones socia les cuyo desa ­
rro llo es esencialmente desigual.

En un recorrido prcblemarlzedo de la hiSlo ria
independient e de los paises de América latina,
Agustín evidenció que, si la subord inación a la
división inlernacional del trabajo determina en
nuestra región laa usencia de un desa rrollo horno­
géneo y continuo de relaciones sociales capitalis­
las, no impide que la explotac ión del tra bajo se
oriente hacia la rea lización nacional e internaciona l
deganancias capita listas. Estehecho ubica definiti·
varrenre a nuest ra región como escenario de con­
trad icciones propias de ese modode producción .
l o pec ulia r del scbcc ouoeo re, la an iculación des­
igual y combinada de formas preca pitalistas y capi­
ta listas de relación soc ial, puede ser comprendido
si se ana lizan los mecanismos de eXlracc ión de l
excedente económico en la d imensión histÓrica
propuesta por Marx:plusvalíaabsoluta, de mane ra
dominan te en algunos periodos y zona s; p/usvalfa
relativa en otros. En ningún caso ha escapado nues­
Ira América a las leyes de la violenc ia propias de la
acumulación de capita l que Marx ide ntifi có en la
Europa de los siglos XVIII y XIX.

Por lo demás, no puede negarse que aq ul se ha
prod uc ido un desa rro llo económico re lativo , del
que han sido muestra procesos tem pranos -aunque
preca rios- de industrialización y urbanización. En
lo fundamental, la existencia de un asala riado so­
met ido a ell:plotaciórl intensiva, como en el caso de
mirras, haciendas o plantaciones en las eones de
más antigua o rganizac ión, o de empresas e indus­
lrias, como en las concentraciones urbanas de e-ste
siglo, nos perm ite ídenttñc ar e l modo en que. con
todas ludiferencias, América latina comparte pro­
blemá ticas y pctenciabdades con otras regiones en
que se implantó el capitalismo , Han sido estos tra­
bajadores asa lariados del campo y de la ciudad e l
soporte fundamentalde la lucha por la democracia
en los dos siglos de historia " inde pendiente", y
quienes da n consistencia a los intentos de realiza·
ció n de un proyecto económico , soc ial, polltico y
cultural alte rnativo.

Es, por tan to, de la liberación de pueblos oprlmi­
dos por la explotació n capitalista , y no de una
conflagració n inte rnaciona l de países pobres con­
tra paises ricos que Agust(nes peraba pudiera resul­
tar la implan tación del socialismo en nuestros
paises. Y no quería esto decir que no reconociera
en el más agudo grado de explotación y en la con­
trad icción más d ramát ica de l capita lismo latino­
america no - su de pendencia de l impe rialismo
nortearnerlcano-, el facto rque pudiera hace r este­
llar la lucha socia l en d irección a objetivos nberta­
r íes: la soberanía nacionaly e lpleno eje rc icio de la
au todeterm inac ión debían comprende rse como
parte indispe nsable de una evolución necesa ria y
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pos ible de la lucha de clases. No se tejer ía esta
lucha, sin embargo, en un vacíe interno, sino pre­
cisamente , en la acum ulación de enfrenta mientos
históricos entre clases de "ca rne y hueso". Ese e ra
e l pun to.

El imperialismo, losinte lect uales y las
"democradas restringidu " de Ami rica l atina

Si esta reconSlrucción hiSlórica llevó a AguSlín a
formular hipótesis cuya ell:presión polémica le hi·
cieron aparecer corno e l más serio critico marx ista
de la teoría de la de pendencia, no lo envaneció, ni
le impid ióafirmar, enaños posterio res, que algunos
de los acentos en los que se ha bían em peñado los
partidarios de una u otra pos iciones resultaban, a la
luz de los acon tecimientos internac ionales, exces i­
vos. En e l año de 1985, Agustín presentó a un
evento de BiJl,mce y perspectiva de los Estudios
Latinoamericanos que se efectuó en la UNAM un
con junto de re fl exionessobre su propia ex periencia
y la de sus co legas, en la investigación de la prc ble­
manca latinoamericana durante más de doce años
enMéll: ico .6 Enese trabajo reconoc ió publfeamente
que se encontra ba "más ce rca de los autores de­
pe ndennstas, que de sus criticas" , Ye llo , porque,
al co rrer de l tiem po, se habla puesto cada vez más
en evdencta que ha bla muchosacadémicos empe­
ñados en nega r un hecho que a él siempre le pare­
c iófundamental: e lde que nuest rassoc iedades han
sido "somet idas a la ell:plolac ión ydominació n im­
perialistas, con todo lo que ello implica" .7 A esas
alturas de la década , Agustín no podía menos que
sena lar los efectos de la crisis mundial, la agresiva
política noneamericana y,desde luego, elpesoque
el ejercicio de una sobe ranía limitada tentan y tie­
nen sobre nuestro con tinente. la "constante ten.
dencia a I,¡depauperación de am plísimos sectores ,
c iertamente mayo ritarios, de nuest ra población" , a
su vez definitor ia de la "estructura soc ial, del siste­
ma y los meca nismos de l poder, y no se d iga de esa
'democracia' que en América Latina parec iera estar
convin iéndose en una instancia cada vez más efe.
puradamen te incorpórea , esplrkual"" lo lleva ron
a revaluar el concepto de sobrell:ploraci6n del tra·
bajo que había acuñado a principios de los setenta
su colega Ruy Mauro Marini.'

Enel caso de Agustln, semejante reccnoomíenrc
no significó una de rrota académica, sino que fue un
producto preciso de la evolución de su pen samien-
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te a 10 largo de esa década . y aquf quisie ra volve r
un poco a lo q ue fue e l principio de los " afias
perdi dos" . Si la denuncia de las dict adu ras coeosu­
reflas un ió d urante muc hos años a la mayor parte
de los intelectuales críticos latinoamericanos, no
oc urrió lo mismo cuando volvieron a inSlalarse frá·
giles de mocra cias e n Uruguay, Brasil y Argenti na .
la desesperanza de tan tos años, la persecusión y e l
eKiliotuvieron efectos ines pe rados en un sinnúme­
rode acad émic os. qu e se ide ntifica ron sin reservas
co n e l trán sito dem ocr át ico. ycallficaron de lnrran­
slgentes, extremistas y sec tarios a quienes ponían
e n duda elementos ce ntrales de ese proceso. El
asunto hubie ra, tal vez, quedado como una másde
las polém icas que necesariamente alimentan un
pensamiento vivo, si no es que med ió e n el ca mbio
de ruta de los prime ros e l peso de importantes
financiamie ntos exte mcs. tan to norteam ericanos
como europeos, qu e es timularon y premia ro n de­
terminadas o rientaciones de las investigac iones y
castigaron a otras.10

El resu ltado fue un pa rteag uas delta tinoamerka­
niSlTlO, q ue creo a ún no termin amos de estud iar.
Mientras autores desta cados de Chile. Uruguay y
Argentina se dedicaron a exahar las virtudes de la
construcción de unn~ orden po5ible, y la Im­
po rtancia de la democra cia po lilica, qu e asumían
tan menospreciada po r la izq uie rda como po r la
derecha , quienes, co mo Agustin, vivie ro n de cerc a
la experiencia de la revo lució n nica ragüen se y de
las gue rras centroamer icanas, desarrollaron una
sensibilidad extrema respecto a la importancia de
transformaciones estructurales sin las cual es la de ­
mocracia política resulta precaria e insuficiente, y
vincu laro n la o posición a qu e ta les tran sformaclo­
nesccumeran a una po litica exterio r no rtea mer ica­
na te rriblemente autoritaria, rigida e intervenc io­
niSla, como la evid enciada por los Documentos de
Santa f e.11

Frente a muc hos de sus co legas, que de algun
modo siguieron su co nsejo de estudiar la especifi­
cidad de las luchas por la democracia en sus pa ises
d uranle los prime ros afias oc hen ta, pero aba ndo­
naron el territo rio de investigació n propiamente
latinoamericano. AgustCn se convirtió en eje de una

10Cf. •~ f xiliosy rt'i_ (Neu. cmk•• sobre.. evolución de ..
loOCioloar, I' linoamf.k' ".¡, ' , f " l swd ioo L.r;r>Wm~,k.1lOl. NO. l .
'fIf:'o-ju"io de 1989. l , df "U"t il. do! ~I .~ uocjó" 1'10K. dKd t luflO
" """ y puede cÍl.lr>l:e.J I~mpr."" u . boja do! G"'ljOrio Selle' . l~
... ...~tic. U,;"" ti Ptnf.I,fono y /,o. r«rna. ooclD/dgic... au._ ....fI1.
la-u. 1966;,tldo! John~F~z. ·'Cif'tlc:il.oociol yc.....".....­
lucJolt,~. enLM~". '"~ Mtxie.IRIdr ('....cOlo
~ _ XVII~ 67. _ 'O 1972. MM_iftu_.fl
1I0b0j0 loOtntl _q _ ~o~ ... ti nwdio~
"" ti ......... '"'.....~~.....inIdc!a"'lts~
c.on:-".&udiof~_ No. S.~""'e 1')88.

' O. ~Sot4Ief. lOJdoc_(Ñ s....."'1 r It Mtxico,
~Obrefa,1'.Il!9.

,
po lémica subc on linental. Sus muc hos viajes por
América latina, los cad a vez mayor~ auditorios de
estu diantes y el reconocimien to académico que
Iogró a lo largo de la ultima década , son una prueba
irrefutable -aunque ta lvez más efímera de lo qu e
quisié ramos - de laco nsistencia co n q ue se presen­
lóal nuevo de bate entre unas ciencias sociales co n
" me ntalidad de patio trase ro" , como las de nomina
John Saxe-Fe rnández,11 y elconocimiento com pro­
metido . de con te nido popular y anrlmpenatlsta, de
la co rrie nte que pud iéramos llama r "histó rica" del
pensamient o latinoam e ricano.

Desde luego , Agustín fue uno de los primeros en
plantear las limitaciones q ue tentan trénsttosdemo­
crá tico s negociad os desde las cúpulas inte rnas e
mtema ocnales del poder, en los que las fuerzas
a rmadas responsables de las dictadura s co nserva­
ron un pa pel pol itico protagón ico yfueroneximldas
de lcastigo ejemplarque merectan po r Iosc rime nes
cometídos . Mas lam bién ide nliflCóde man era lud­
da que, tras la fachada de una democracia "sin
adjet ivos" Use oc ultaba e ldeterioro inme nso sufri­
do e n sus condiciones de vida por las masas traba­
jadoras latinoa mericanas. y la ma no osc ura de los
dos go biernos de Ro nald Reagan e n la distorsión y
a plasta mient o de tod a iniciativa inde pe nd iente de
las o rganizac iones sociales y po liticas de nuestros
pa ises.'•

los años " pe rd idos" para Amér ica l atina
y " ganados" po r el neo liberal ismo

l a polémica alca nzó nuevo s derrote ros en la medio
da en qu e gobiernos de diSlinto origen ideológico
com e nzaron a asimilarse en la región a la po lítica
d ictad a por los cen tros financie ros intern acionales
luego de que se prod ujera, de ma nera máso me nos
simultánea, la qu e se conoció co mo "crisis de la
deuda exter na" . Al derrumbe de una socialdemo­
cracia con escasa implantac ión nacional ' ssiguió en
todos nuest ros paises e l enlronizamiento de una
tecnocracia asociada a intereses financieros trasoa­
ciona les. Esta aplicó medi daseufemlsticamente ce>
ncodas co mo de "ajuste" de salarios y prec ios,
"ade lgazamiento" de l aparato estata l, " ape rtura
comercial" y " librec ambismo". que no e ran sino

" c. "uli"OIm1rie' /1i!"lf' looo mbioo iMf ","Cton, IK", ttI

"'8"111" Cu"" . lllC' eci.l lo.."" y 'bqufl Sou EIIup ....mlric.lI,i".
• fiMf tklliIJo XX. /Mxico. ConSotjo Nocionll ~ .. Cuhu.' y"s M K •
... prt'nll.

11"' " .. de..-.in6. ... u" diocUliclo artlrolo de ..........v~. ti
l>dIoriIcIof ...."ic_ E"riqu~KI e. AAMdflpun fue incluido ti
~bm lil"" Poi ..... dtmoaKil ~....... Mb;,;,o. Ed. (Id ,
1981.

"0. "'&usdn C_ . W~~,",~(ÑIIntMc. LIfi­
.... l~_......~Ü'lCIi'ic.o.QuiIo. 1'IInN. 1988.

ISO..........C-. ••~ d6nOt Vll""""'" 5OriIIdemocr..o.f.
...&udioJ~_ ..... 6-1. fiif, o-dic~","de 1989.
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disminución drástica de los satanes, a~ me~to in-
I do d. precios, venta y privatizació n de

conlfoa I . " . . .
empresas esta tales, entrega e caplt~ ~nanc.ero in -

ternacio nal de las reservas monetafl~S Intern as y?e
ro más importa nte del excede nte social, vcesnecro­
natización eco nóm ica integral.

Cuando la (EPAl reconoció en 1989 que los
años tran scurridos desde 1980 ha bía n constituido
una "década pe rdida pa ra e l de sarrollo" , 16 hada
t iempo que Agustín y o tros econom istas y soció lo­
gos latinoamericanos habían coincidido en la de­
nuncia de las consecuencias de la aplicación de
rece tas fondomoneta ristas a las ya desgastadas so­
ciedades latinoa mericana s. Si sumamos la década
de predominio dictato rial, son ya veinte años en los
que nuestra regió n ha aban do nado la efíme ra ruta
q ue le ma rcó e l desarrollísmo, para sumirse en un
abismo de miseria, violencia y re presión. Agustín
estuv o e ntre quie nes reconociero n, ent re 1985 y
1987. que la rec uperación económica de las gran­
des po tencias estaba asoc iada a la intensificación
de ladependencia económica de 105 pa íses pobres,
a gue rras de "baja" y "alta intensida d" co ntra tod a
postu ra de defe nsa nacion al, y alased io implaca ble
a o rgan izaciones pop ulares que, desd e dive rsos
ángulos yaú nco n escasas posibilidades. inte nta ban
con testar la avalancha conservado ra. Prod ucto de
esas reflexiones es la anto logía q ue él d irigió bajo el
títu lo Tiempos Conservadores\l, y poco después, el
"Pcsfacio" q ue agregó a " El desesrollo del capita­
/ismo... " 's

Asi, a pesa r de las intencio nes de quie nes postu­
la ron los ben eficios de las "de moc racias restringi.
das" , América Latina rea parec ió en el escenario
inte rnacio nalcomo " la región más po bre del rnun­
do" , o, en palabras de Agustín, un continent e e n
venta qu e nadie q uerla comprar. Poc os como él
señalaron en tonces co n la indignación necesaria el
contraste entre una región doblegada por e l peso
de lacrisis y de po líticas criminales impu estas en su
co ntra, e intele ctuale s bien pagados, empeñados
en demostrar que, pese a tod o, vivimos en "e l
mejo r de los mundos posib les" . l~ Lo cierto es, sin
e mbargo. qu e Agustín reco noci ó e n eseco ntraste.
no e l "fi n de la histo ria' q ue an unció Fukuya ma,

l~ ( EP...t .~""'.m. KOIldmi<:o<k,tmlric. l"j~, 1969.
" AguSlln Cuev. , coo,d .• T~pa< confffO'Mlorft: "'mIric.l.¡j~

~ l. tk,~hjz.odn tk Oc<:id~m~, n~m~ rnonogrjflco de lo revislo
,¡O,zc. pctulco. n~mero20.Mhico, Un i.~"i<Ud J'l..don.j~,opol~.·

........zc.JIOI•• k o. ~~ro-.bril dt 1981.
'· Cf. Lo~kimod~ I¡" r 3 ediciOMl d~""~ I~'lo de 1989. El post..d o

oelilUI.. " l os .l\OSoch!:m,: u,,",crisisd~ o ~, inl"",jdad"'.
" J'lo JlUedo dl!iOo' de oe~. IOf qu~ AgulUncomparliOcon ' Ulcomo

pa~1Ol <leICELA:G~orio §l,1s-:,.~io 1la8~. john s.a.~. F~<njnd~.,

jc~ Tu'.... . ,.,....nc S.I..... V.lótme y lodos nOlOl'OS, los"~n8",

8"pe~i.. loli""'mefiunill' qu~ h~ lI.mOodo "hilolÓfic' '' ,yqu~s-:

¡d~'lliflC' por '" comp<omilO con I¡"U..... , popul.,".
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sino una de rrot a histó rica de las fue rzas populares
qu e debieron enf rentar a un coloso después de
ha be r vivido añ os de gue rra, de muerte , de frag­
mentació n y de miseria. Sia lgo deb ía provocar, en
e fecto , des esperanza , era q ue la " razó n de merca ­
do" se impusie ra implacableme nte tanto po r enci ­
ma de las desg racias de mtncnes de se res humanos,
como de intelect uales desarmados , desi lusion ados
y escépticos. lO

El de rrumbe de l soc ialismo en Europa de l Este y
la Unión Soviética, el con tinuo hos tigamiento a
Cuba, la invasió n a Pa namá y la gue rra de l Golfo
Pé rsico confirmaron trág icamente las tesis q ue
Agustín planteó en torn o a un ascenso inte rnacio nal
del conservadu rismo militarista. Enelfuturo, pod ría
esperarse q ue a la tragedia de millones de hogares
latinoame ricanos, inmensamente pobres y "pe rdi­
dos ", se sumara una nueva ofensiva de l capital
internacion a lcontra la migración, e lna rcot ráfico, y
po r laap rop iación de mater ias primas. El abandono
de la retó rica desarrclllsta y de tod a fachada q ue
endu lzara lac rue ldad ve rdadera de esta nuev a era­
pa de acumu lac ión de capital, ob ligaron a Agustín
a intensificar sus denuncias y a agud izar su ironía
e n re lació n a viejos y nuevos defensores de l"o rden
posible" . la ocasión de l V Centenario de la pe.
netración eu ropea e n América le pe rmitió destacar
en ladefensa de lasca usas ind ígenas, de los pueblos
oprimidos. y re novar su vocación lmpe rlalisra. t'

En octubre de 1991, decidió ajusta r sus propias
cuentas con la vida e n su país natal, y dolorosa­
maent e emp acó sus libros y sus rec uerdos de d ieci­
nueve añ os e n México. Recibió allá ho me najes
merecidos y alcanzó a presidir la Fundación Agustín
Cueva con que el Congreso ecuato riano aseguró la
publicación de toda su ob ra y la conservación de su
me mo ria como digno personaje nac ional y latinoa­
mericano . Volvió a Mé)(ico poco antes de morir, a
despedirse de tod os nosotros, decid ido a en frentar,
co n elestoicismo de tantos años, su última y pe rsonal
batalla." Esa nos lo qu itó físicamente, pero nos lo
devue lve ahora, con lamayor inte nsidad , en el con­
promsey la responsabilidad de la ira yde laespe ran­
za que deben presidir lasinvestigaciones y los deba tes
celtaunoamencantsmc de fines del siglo XX.

IO Cf. .....~ic.. Lol¡f\ll .nl~ ~I findo l. h¡lIo,i," en Cuev, . louno
y Sow. cp. cif.

/, ef . u"'~ric. l.tina: e l r>fOl i~.. li.rno lin '011'0 hum. no". ~n
(cuM1ot~le, No.2S,Qu ilO. ,brild~ 1992.(Publicadcc' ;8in..lment~
en ~I ~i6dico t Oo /OftIMJ•• do! W .ico, en s-:p1 i~mb,~ d~ 1991.l

11Murió~n Qu~o, Ecu...tCf. ~I I de ....yo de 1992.
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